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La única feria 
[fieles áver las cosas de muy diatint» modo La ciencia moderna, la química, no ha Gallego, Don LeoTigildo Sánchez Olmo, y 
de como se suelen ver, ensayaron á las mil podido aún descubrr á cuales cuerpos debe 

Hemos llegado al periodo culminante de 
feria. Mañana, todo lo que atrae, todo lo 
que adquiere nombradla, se vé en unas 
cuantas horas, y luego, cuando ya ao po
demos gustar de ningún espectáculo atra-
y ente, de ningún festejo que congregue á la 
gente, ci>meuzamos á pensar seriamente en 
la normalidad tranquila de los días venide
ros, en los cuales toda diversión resulta 
fantástica y el asueto dominguero significa 
aburrimiento. Los loros, que es el único 
festejo importante que figura en el progra
ma de feria, darán un gran día á la pobla
ción, animándola bulliciosamente y sacán
dola del lóbrego indiferentismo en que re
posa en los momentos presentes. Como 
única cosa capaz de sacar á las personas 
de sus pueblos, ]a fiesta nacional hará que 
afiuyan á la capital numerosos aficionados 
al arte de Montes. 

Eldía de mañana, desconociéndose has-
la aquí si estamos en feria ó no, será el 
primer y último día de ella, porque así que 
concluyan los toros y los trenes especiales 
carguen nuevamente con las personas con
ducidas antes, volveremos á encontrarnos 
en familia, sin esperanzas de ver cómo se 
anima la población y sin ganas de confiar 
en nada. Las veinticuatro horas de anima
ción que se disfrutan con los toros, el bu
llicio agradable de las calles, la concurren
cia numerosa que llena los cafés y paseos y 
el desfile de caras desconocidas, todo con
tribuye á hacer más interesante el cuadro, 
que se embellece más cuando las músicas 
pasan con dirección á la plaza, la gante se 
estruja por comprar las entradas, las puer
tas del circo taurino se abren y la multitud, 
tomando posiciones en los tendidos, espera 
rieuttt y bullidora el momento solemne. 

La feria, muerta basta lo presente, maña
na recobra su vida, que aunque breve y 
aturdidora, dá ocasión á qu« unas cuantas 
familias saquen lo necesario para vivir un 
par de semanas, recobrando el dinero per
dido por la carencia de festejos. El dia en 
que nadie se arriesgue á dar la corrida, el 
dia en que la afición enmudezca, ese dia, 
decretado por todos, morirá nuestra misé
rrima feria, que vive ahora artificialmente. 
Si no fuese por ese número, si no fuese por 
el interés que se dá á un dia determinado 
con los toros, ya se podia ir rezando ei ofi
cio de difuntos por la feria; pero se consi
gue atraer á bastante gente para presen
ciarla y los comerciantes no sufren los que
brantos que de otro modo sufrirían. 

Mañana, cuando la multitud forastera in
vada nuestra capital, cuando las calles se 
vean repletas de personas desconocidas, po
dremos decir que comienza ia feria; y cuan
do los trenes desalojen de Murcia á los 
aficionados á los toros, también podremos 
asegurar que por este año ha muerto. Lo 
único que puede verse, lo único importan
te, lo único que agrada a la mayoría, se 
liene que ver mañana. Guando pase el do
mingo, como ya no queda nada grande ni 
pequeño, volveremos todos al reposar dia
rio con el sentimiento de haber visto una 
feria que no es tal y unoa festejos imagi
narios. 
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PLUM_AZOS 
¿09 insignes 

maravillas la medida de represión en ios | el agua do ro^as s i p^rfum? 
que cometieron tamaña enormidad. 

La libertad de protestar no fué siempre 
una libertad posible de ejercer en todos. Pa
ra hacerlo la mayoria de las veces precisó 
en quien se atrevió á ello, estar muy por en
cima de las contingencias que en casos ta
les engendra la protesta. Al menos, asi 
piensan los compinches de don Antonio, que 
no comprenden el aignificamiento del des
contento en otros individuos qus los del go
bierno y allegados á él. 

Precisando loa términos á que de6« »u-
getarse una indign .ciúnpropia á gentes ci-
vilieadas, prohiben que se de luz cuando es 
justo y natural que se dé. Para ellos basta 
que una cosa no eaté rematadamente mal 
del todo para que n» haya derecho á protes
ta en los que sufren las consecuencias de la 
anomalia. El orden, á que deben augetarse 
otras cosas de msnor cuantía como esas, 
está muy por encima de pequeneces deman-
d.tdoras de justicia. Quién se atreva á tur' 
bario, paga el pato ain remisión. 

Y todos contentos, y el orden y la justicia 
mucho más. 

NAZ.VRIN. 

pu^s sólo se 
alfolióles: el 

ttloial 
Los conaeroadores, no por abominar del 

terrorismo dejan de comprender que es ne
cesario en cierté modo y en ciertos casos 
para cualquier fin depa» que se persiguen 
las c»lectividade8 dependientes del Estado. 
Al mismo tiempo que claman contra él por 
t»ner de qué hablar fuerte, lo empleati en 
los empleados descontentos de la labor gu
bernamental para impedir á estos igual ex-
pansi<in inofensiva. Bull, que será todo lo 
que te quiera, pero á quién se mira con 
cierta circunspección no exenta de terror, 
es un homhre muy envidiado en la corte de 
don Antonio. Nuestrcj admirables gober
nantes, afanosos por imitarle y conseguir 
ser mirados de reojo por el pueblo, no ocul
tan su envidia al adoptar los mismos aires 
feroces que «I levantisco catalán. 

La fracasada hwlga de telegrafistas lea 
ha dado ocasiones más que sobradas para 
ensayar esa nueva muestra de la energia 
delpatiido. 

Dígalo sino la racha de essanlias llovi
das sohrt loa que se atrevieron á protestar 
dal arrendamient* del servicio á una em-

rua dt partieulareti Loa oonservadorea, r 

Información especial 

DE FLORICULTURA 
La reina de las flores y el más bello or

nato de los jardines, es la rosa, lo mismo 
que para hermosear el sitio donde se halla 
y perfumar el auibiente, le ha dado la Na
turaleza poder para conservar y extender 
su fragancia mucho más lejos y con ella 
despertar en el hombre dulces sensaciones, 
así Dios lo ha querido y como dice el poe
ta; 

Das belleza y perfume, Tú, á las llores. 
Señor, y su fcagiucia y sus colores 
paVa el hombre destinas, 
alma de tus divinas 
creaciones... '. . , ....>,,,. 

La rosa sirve, pues, para fabricar dos 
productos que los profanos confunden á 
menudo, pero que, sin embargo, se diferen
cian profundamente el agua de rosas y la 
esencia de rosas. 

Lo primero, el agua, tan agradable para 
la toilette y célebre como remedio paralas 
enfermedades de la vista, tiene hoy un pre
cio ínfimo; lo segundo, ia esencia, es en la 
industria humana uno de los productos 
más caros que se conocen, puede valer has
ta 2.000 francos el litro. , .; 

El empleo industrial ae la rosa es tan 
antiguo como la perfumería misma, y aca
so la base histórica de éste, el primer per
fume natural que se fabricara allá en re
motos tiempos, pues se remonta al princi
pio de las sociedades cultas. Los egipcios, 
los caldeos, babilonios y otros pueblos an
tiguos, se servían del perfume de las rosas 
para el culto de sus divinidades y para em
balsamar á sus muertos ilustres. Las rosas 
eran para los romanos las fiores más esti
mables y sabían lo que se hacían; pero las 
rosas con^olor; no esos modernos producto* 
de cruzamientos botánicos que tienen apa
riencias y no perfume, ó laa otras rosas na
turales de esplendente vista pero sin olor. 

La íabricación, empero, de la verdadera 
esencia de rosas parece que no se remonta á 
más allá del Siglo XVI de nuestra Era: an
tes no se ve mencionada en libro alguno. 

Los orígenes de esta industria fueron de 
las más nobles. Si hemos de creer una tra
dición oriental, fué descubierta por la espo
sa de uno de los más poderosos monarcas 
de la Persisia,la bella princesa Oour-Djihan 
Un día que se paseaba ella por los mararí-
llosos jardines de su palacio de Gliiráz, lle
nos de rosales, llegó his ta el sitio en que 
los esclavos hacían macerar las flores para 
preparar el agua del baño real. 

Sobre la superficie del agua vio flotar una 
ligera espumr y tuvo el capricho de hacerla 
recoger: era la esencia de las rosas, cuyas 
admirables cualidades conquistaron la vo
luntad de la princesa, y luego todas las de 
la corte, más adelante las del mundo en
tero. 

lia verdadera esencia de rosas tiene el 
aspecto de un aceite amarillento, cuya den
sidad varia entre 0'8822 y O' 856, y que en
tre una temperatura de 10 á 33 grados pue
de parecer una verdadera mantequilla. Es 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol, 
en el éter, en el sulfuro de carbono, etc. Son 
pues falsas esencias esos líquidos del co
mercio que tienen color rosado y fluidez de 
agua. ü ü U b u í -

han po lído aislar en ella át^ 
geraniol y el citrolenol. 

Actualmente de fabrica esencia de rosas 
verdad en Francia, en Argel, Túnel, Ligu
ria, S ijonia y Turquía. Allí se emplean tres 
prooodimieato-! para la «xtracción de la 
esencia de ro^as, la desMlación, la macera-
ción y la disolución. 

Siguiendo el primero, se colocan las ro
sas en un alambique con cierta cantidad de 
agua, se calienta todo y la esencia es arras
trada por el vapor del agua á condensarse 
en una serpentina del aparato,. 

La mezcla es recibida de una garrafa, se 
se paran luego las dos materias por la dife
rencia de densidad, la esencia se ve nadar 
so bre el líquido y es recogida por medio de 
una pipeta. El agua que queda está perfu
mada por una mínima cantidad de esencia, 
que es imposible extraerla, y r e c b e a s i e l 
nombre de agua de rosas, más abundante 
que la esen ia, pero no tanto como per mite 
creer la mucha que se vende y es falsa. 

Para obtener veinte gramos de esencia,el 
peso de dos perros grandes, se necesitan 
1.000 kilos de ojas de rosa; (|fi aquí el que el 
kilo de esencia valga 1.800 ní-ancos. Y el 
procedimiento es tanto más costóse, cuanto 
que cada vez se colocan en el alambique 50 
kilos de rosas en 300 de agua y sólo se sa
ca ¡un gramo!, cuando más de esencia y 
cien litros de agua perfumada. Dd ellos, los 
25 primeros son lo que se llama «aguas de 
rosas dobles»; los 50 siguientes, agua d e 
calidad mediana, y los 35 últimos, ya casi 
despreciable. svi 

Turq uía produce hoy 2 500 kilos deésen-
cia de rosas al año, lo que representa un 
valor de ocho millones de kilogramos de 
rosas empleados en la destilación, que es 
el procedimiento más expedito, y en dine
ro, á razón de 1.8000 francos por kilo pro
ducen á Turquía 4.500.000 francos. 

Rumel ia es la región tu rca que produce 
más esencia en el año , pues llega á 1.6000 
kilogramos, cuya casi totalidad se consuma 
en Fiancia, que la emplea en su perfume
ría y en doscientas mil falsificaciones que 
los turcos no saben hacer: ¡son unos po
bres hombres! 

A MATA-HARI 
(danzarina oriental) 

Una lejana visión, perezosa y ardiente, 
una dorada visión en el alma sé engendra 
al ondear de tu cuerpo de indiaaa serpiente 
y al sonreír de tus lánguidos ojos de almendra. 

Y es la visión de una selva de curvas llenas 
que, enlaisaudo los troncos, se enroscan y ondulan 
Aves que vuelan por entre las frondas loiauas 
largos cantares de notas extrañas i m i u l a n . 

Flores ingentes , carnosos follajes tendidos 
filtran la luí que desciende i, besar la pag)da. 
Duérmese un lago á HM p!¡inti\-<. Kn el, rtipatides, 
pájaros, árboles, templo, celebran su bada, 

TA «res el alma dal basque y el suefto leí ¡ago. 
Dan á tu Hrica dau ía su i m p u s o l;« aves , 
libre amazona que tingas pelea y es t ragos , 
con asechanzas felinas y < «Itos ingraves. 

iMiembros flexibles que saben el gran despere ío 
que la pan t s i» en el fondo del bosque te enseftal 
¡Pie» en ri tmar adiestrados la esencia de un rexo 
ante lá efigie del dios', inimUablo y risutsñil 

Danzas, y danzas do su arte que en tí se equil ibran 
afirmaciones rotundas y vagoíi a ilieloí: 
unas, con armas que, agudas, ttA^mau y vibran; 
otros, en ondas fl )t*nted d i mi í i t ios velos. 

Ín t imamente , con tus vegetales torsiones, 
juntas la rígida calmil,que sabe á infinito. 
Todo tu cuerpo es ofrenda: con é' antepones 
un t ransparente de amar al misterio del rito. 

Y cuando el ritmo sagrada te apresa y domina, 
velos y joyas recbaiiis y surges desnuda , 
tiembla tu cuerpo a rmin io ío de fi jr í emanina 
bajo las amplias y eternsT") sb^triías de Bada. 

jiaúc ÜÚJ C'i,''' í ' -" E. DtE2! CANBDO. 
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ASPIRANTES 

Han solicitado cargos en los j uzgados 
municipales de esta provincia por hallarse 
comprendidos en la vigente Ley Orgánica 
del Poder Judicial, para Galasparra, D. Se
bastian Hervás Guillen, D. "Juan Gomesi 
Sandoval, D. Gregorio López y López; Don 
Ricardo Oliver Ruíz, D. Sebastian Hervás 
Guillen, D. Sebastian Guillen Guillen, y 
D. Eulalio García y (Jarcia, 

Para Caravaca, p. Rosendo Guerrero y 

D. Gristobal Rodríguez López. 
Para Gehegín, D. Francisco Ruiz y Alva-

rez Gastellanos, D. .losé Godinez, D. .Joa
quín Melgares de Aguilar, 1). Pedro José 
Melgares Montano-!, D. Isidro Toniecillas 
y Gálvez, Don Fernando Martínez Oliv», 
D. Luis Qodinez Sangora, D. Pedro José 
Melgares Montañés,y D. JoséGlemenle Gar
cía. 

Para Moratalla, D. Jo.sé Martínez Uomez, 
D. Jesús Lozano Rodríguez, D. José Gam-
pos Martínez Gorbalán, I). Juan Campos 
Fernandez, D. José Rodríguez Márquez, 
D. Cesáreo Loiano Pérez, D. Juan López 
Rueda. 

Para Cartagena, D.José Fullea Hernán
dez, D. Augusto de Nordenfels y Villar, don 
Isidoro Felipe Valdés, D. L-íoncio de Castro 
Belmonte, D. Francisco Arroniz Thomaa y 
D. Juan Oliva Ruiz. ; , , ! , 

Para Fuente-álamo, D. José María Rubio 
Sánchez y D. Alfonso Hernández Díaz. 

Para Abanilla, D. José Ruiz Hervás, don 
Carmelo Salar Riquelme, D. Lorenzo Sán
chez Guardiola, D. Cirios Rubira Ruiz, 
D. Ramón Rocamora Riquelme, D. Anto
nio Pacheco Salar, D. Cándido Martínez 
Valdés y D. José María Ruíz Salar. 
"Para Abarán, D. Fernando Gómez Martí

nez, lÍT José María Gómez Yelo, D.Fran
cisco Cano Gas'año, D. José González Amo-
rós, D. Eduardo Gómez Gómez y D. Anto
nio Amorós Egea. 

Para Blanca, D. Santiano Gano Parra, 
D. José Molina González, y D. José Parra 
Gandel. 

Para Cieza, D. José González Pérez, don 
Juan Pérez Martínez, D. Ramón María Gap-
devila Marín y D. Pedro l^íñera Salmerón. 

Para Fortuna, D. Francisco Bernal Pérez, 
D. Ginés d« los Ríos Bdlda, D. Juan Pala-
zón Herrera, D. José Palazón Gómez, Don 
Francisco Belda Balda de Juan, D. Esteban 
Palazón E^spaña, D. Silvestre Palazón Fe-
rrer, D. Cándido Massa López y D. Pablo 
Melgarejo Palazón. 

Para Ojos, D. Julio López Marín y don 
Pedro Talón Palazón. 

Para Rícote, D. Juan Antonio Palazón y 
D. José Sánchez Saorin. 

ParaVillanueva, D. Francisco López Mo
reno, D. Manuel Martínez López, D. Jesús 
Rubio López y D. Salvador Martínez Ortiz. 

Para Águilas, D. José Hernández Beiné, 
D. José Ruiz *cuña, D. Juan Palacios Ber-
gss, D. Luis Güero Luuico, D. Eduardo 
Fernández Luna Pavis y D. Francisco Gar
cía Sánchez. 

Para Lorca, D. Liberato Alberola y Del-
gads, D. Gristobal Martínez García, D. Juan 
Antonio López Hernández, D. Rafael Aguis 
Guerra, D. Virgilio Dilgado García, don 
Aurelio Delgado García y D. Cristóbal Pa
redes Navarro. 

Para Albudeite, D. Diego Sarabia Cor
tés y D. Francisco Sarabia Cañadas. 

Para Alguazas, D. Diego Penollar Loren
zo, D. Gabriel Moreno Goatreras, D. Feli
ciano Martínez Hernández, D. Pedro Labor-
da Fenor, D. Francisco Martínez Vulverde, 
D. Lorenzo AUonzo Martínez, D. José Ma
ría Alarcóu Pérez y D. Oaofre Marttnez Gi
ménez. 

Para Archena, D. OuotreGil Marco, don 
Silverio García y García, D. Mariano Iba-
ñez Ibañez, D. Manuel Carretero Solana, 
D. Earique Salas Gasanova, D. Manuel Ca
rretero Moreno, D. Tomás Guillen López, 
D. Francisco Valcárcel Rodríguez y D. Pe
dro José Alcolea y Rodríguez. 

Para Bullas, D. Antonio Martínez García, 
D. José Marsilla Melgares, D, Esteban Egea 
Puerla. 

Para Campos, D. Joaquín Bi^rquero Mir-
tinez, D, Lorenzo López Sarabia, D. Pedro 
Moreno Buendía, D. Joaquín Barquero Bar 
quero, D. Gibriel Morého P^ñalver, don 
Pascual Peñalver Avenza. 

Para Cotillas, D. Jesualdo Ibañez Jimé
nez, D. Ginés Fernández Martínez, D. Ti
moteo López Z ipata y D. Garlos López Za
pata. 

ParaLorquí, D. AntonioMariuFlores,don 
José Marín Melgarejo, D. José García Gó
mez, y D. Feliciano Montejano. 

Para Molina, D. Dionisio Capel García, 
D. José Maria Pujante González, D. José 
Sanlias García, D. Fiancisco Ruíz Guarí, 
nos, D. Carlos Linares Rubín de Gelis, Don 
Juan Lamarca A tero, D. José Martínez Gil, 
D. Enrique Martínez Soriauo, D. Vicente 
Martínez Hernández y Santos Ortiz Perez-

Para Muía, D. Antonio Cuadrado Pérez, 
D. Joaquín Párraga Benavente, D. Juan Ptí-
dro Conde Duarte, y D. Gregorio Boluda 
del Toro. 

Para Pliego, D. Antonio Fernandez y Ma
nuel, D. José Maria Riau Leyva. 

Para Pliego, D. Francisco Ponce Pérez 
D. Juan González Martínez D. Diego Ma
nuel Rubio, D. Earííjue Fernández López, 
ü . j\.loiisoM jlíiia Miitine/., D. José Valero 
de la Cruz, D. José Aliaga Rubio. 

Para Alcantarilla, D. José Martínez Lo-
rente, D. Salvador Vivo (i ircia, D. Alonso 
Lo re ule Drflgado. 

Para Beniel, D. Francisco Ortiz Guada-
lu|)e. 

Para Pa<íliiX'.(), I). Frauín.sco Nieto Gtña-
vale, D. José Salo León y i). AHenso Ger-
ilÁn Martínez. 

Para Pinatar, 1). M ulano Cánovas Gone-
sa, D. Agustín Parez Cares . 

Para Pacheco D. Tomás Gistillo Urrea. 
Para M urcia, D. Manuel Costa Fariñas, 

D, José Antonio Serraio Alcázar, D. Vi
cente Llovera Codoruiú, D. Dionio Alcázar 
Mazón, D. José Robles Jiménez, D. Mateo 
Seiquer Pérez, D. Agustín Escribano Gui-
xe, D. Gonzalo García y Muñoz, D. Antonio 
Llanos Jisaenez. 

Para Sin Javier. D. José Valcárcel Pé
rez, D. Fárnan lo Z ipata Jiménez, D. Anto
nio Zipala Martínez y D. lsid)ro Carrasco 
y Delgado. 

ParaAledo, D. Juan Andreo Romera, 
y D. Pedro Alcaraz Cánovas. 

i^ara Alhama, D. Facundo Mauratuli Ba
yona, D. Pedro Ciiiovas Vidal, D. Ginea 
Díaz Gil y D; R )que Sauahíz Javaloy. 

Para Librilla. D. Miguel Andreo Montal-
ván, D. Tomás Hernández Bonacbe, don 
Martin Meoro Fontana, D. Antonio Martí
nez Porras, I). Salvador Lorente Ruíz, don 
Santos García Inórente, D. Francisco Lo
rente Franco y D Juan Canales Franco. 

Para Mazarrón, I). Francisco Zamora 
Gómez y D. Félix líiibio Macía. 

Para Totana, ü. Jaan Bautista Navarro 
Cánovas, D. Juan Aren Franco, D. Antonio 
Navarro Uuerao, D. Bl¿ís Cánovas Fernán
dez, 1). JoFé Antonio Hequena Alarcón, 
D. Juan Bautista Cánovas Povo y D. Juan 
María Carmona Fernández. 

Para La Unión, D. Vicente Díaz Arroniz 
y D. José Cortés Várela. 

Para Jumilla, D. Cándido Fernándei 
Ruíz, D. Enrique Jiménez Trigueros, don 
José Guardiola Peral, D. Joaquín Alonso 
Guardiola y D. Ildefonso Sánchez To
más. 

Para Yecla, D. Pascual Ibáñez Pérez 
Monte, D. Luis Herrero Carpena, D. Pas
cual Candela y Polo, D. José María Nava
rro Muñoz, D. Bartolomé Maestre Ortega y 
D. Rogelio Azorin Navarro. 

ÜUlíNTü 

íí NITO n 
Cerca dul Parque Manoeau existe n a a 

preciosa casita, que parece esconderse 
t ras de una agrupac ión du c lemát idas , 
y donde h tb i tü una encan tadora v iuda 
de Vüiutidoáabriles, l lamada la conde
sa de Vi ry . 

La condesa tenia un constante coa i -
paáero, uti delicado perr i to lanudo, 
muy blanco; al cual se le daba por 
único al imento un terrón de azúcar por 
la mañana y un bizcocho por la noche . 
El an in i i l se l lamaba «Nito». 

Eran 'as cua t ro de la ta rd? . Luisa e 8 -
laba ea su ja rd ín paseando por en t re 
los rosales, y deteniéndose de c u a n d o 
en cuando paia aspi rar t i perfume de 
un botón recieu abier to . 

«Nito» seguía juguelea i ido á su ama , 
dando ladridos de contento. A veces 
i^pret iba en t re sus d ientes la falda del 
vosiido de la condes», y ca rgándose so
bre las p.ititas iraseríis, t i r aba Cuu to
das sus fuerzas-

Eu rn dio de aquidlos juegos , se p re 
sentó un dia Mr. de B i suchaps . 

La viudita, al verle , se escondió de -
dras de un a rbus to . Pero el recién lie-
gado se dir igió liucia ella y le besó e a 
la frente. 

— ¡Ali! Nir; de B'r^aucliamps—excla
mó la con lesa i —Eso no está bien. 

Luisa era de raediatia e s t a tu ra . Ten ia 
manos y pies inüy pequefios, blancos 
hombros y cabellos m u y negros . Su t 
dientes eran tan bl.;iiCof, que cuando 
se reía t)rill!iban como perlas . E r a u n a 
viuda deliciosa. Luisa se apoyo eu el 
brazo d« Mr. Boauchí^mps, y se d i r ig ie -
roa a la an tesa la , seguidos de «Nitofl^. 
que ar ro jaba m i r a d a s l lenas de celosi 


